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DEMOCRACIA
SEMANARIO REPUBLICANO FEDERAL

ORGANO DEL PARTIDO REPUBLICANO FEDERALISTA DEL DISTRITO ] «E VILLANUEVA Y GELTRÚ

PRECIOS DE SUSCRIPCION

Un mes 0'50 pesetas.
Un trimestre 1'50 „

Número suelto ::::::: O'IO „

NÚMERO ATRASADO: : : 0'25 „ ,

REDACCION Y ADMINISTRACIÓN ¡

Centro Republicano Federal, Plaza Consti-1
tución número 18 Villanueva y Geltrú. '

Insértense ó no los escritos que se remitan j
á la Redacción, no se devuelven los origi-;

nales :

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS

(Pago adelantado)
En primera plana, 0'20 pesetas linea
En tercera „ 0'15
En cuarta „ O'IO
Comunicados, 0'20 „ „

Rebaja á los suscriptores y según el nú¬
mero de inserciones.

El CÉiter le fiioefi
I

No es la calamidad peor que padece¬
mos la crisis fabril ni la falta de traba¬

jo. Hay otro mal cien veces peor que
corroe las entrañas de nuestra villa: el

juego.
El ha sido la causa principal de nues¬

tra decadencia. Herencias que valían
centenares de miles de duros se han eva-

"porado sobre el tapete verde. Las ener¬

gías necesarias para rehacer nuestra in¬
dustria y comercio han sido absorbidas
por los dados ó la ruleta.

Acabados los capitales parecía que el
juego tenía que extinguirse por falta
de primera materia, pero ha sucedido lo
contrario.
Ya no se reúnen boy alrededor de

una mesa de juego las figuras preemi¬
nentes de la riqueza local. Desaparecie¬
ron los garitos semi-aristocráticos don¬
de el banquero tallaba con billetes de
mil pesetas, pero la voz pública señala
en su lugar muchos tugurios de menor
cuantía que viven exclusivamente de
desplumar á infelices obreros, y si quie¬
nes pueden y deben acabar esta expo¬
liación inicua no se ocupan de el lo, nues¬
tro partido levantará la voz para que

oigan los sordos de conveniencia y des¬
pierten los que se fingen dormidos.

¿A dónde irán tan disparados ciertos
obreros al salir el sábado de la fábrica
ó taller? ¿A entregar el fruto de sesenta
y seis horas de trabajo ímprobo ála es¬
posa que lo aguarda para satisfacer los
compromisos adquiridos durante la se¬
mana?

No. La mirada torva que se escapa
de sus ojos, hundidos en un rostro de¬
macrado por la escasez y la miseria, no
indica la placidez de quien después

de una jornada fatigosa espera encon¬
trar en la paz del hogar el olvido desús
penalidades.
Seguidle y puede que le veáis entrar

en algún garito. Allá, en el fondo del
establecimiento, alrededor de una mesa
donde se han congregado otros infelices
como él, mezclado con tahúres de pro¬
fesión irá perdiendo una tras otra las
monedas que recibió media hora antes.
Si por casualidad la suerte le ha favo¬
recido, el resultado no le será por ello
menos fiinesto, porque:Io one jio cuesta .

trabajo de ganar, es difícil de retener, y
en una noche de juerga no solamente
derrochará las ganancias sino que ad¬
quirirá deudas.
Entre tanto allá, en una habitación

roñosa y miserable, crecen sin amor,
educación ni pan unos hijos, carne des¬
tinada á ser víctima de todas las explo¬
taciones, inteligencias propensas á todos
los extravíos.

CARTAS INTIMAS
POR

FRANCISCO PI Y MARGALL

Quisiera, Carlos, creer en Dios: no

puedo. Tan difícil se me hace concebir
el Universo sin causa ni origen como
concebir sin origen ni causa un sér ca¬
paz de haberlo creado y sometido á in¬
declinables leyes. Nada adelanto para
lo primero con admitir las nebulosas en
revolución de que astrólogos y geólogos
nos hablan; nada adelanto para lo se¬
gundo con suponer que algo hubo de ser
principio de las demás cosas y ese algo
es lo que llamamos Dios. Ese algo, como
tú comprenderás, podría ser un punto,
un germen, una nonada indigna de

la adoración del hombre; no el Dios que
las religiones concibieron.
Fíjate en el espacio. ¿Sin el espa¬

cio pudo existir cosa alguna? De espa¬
cio necesitaba el menor de los átomos,
no sólo para moverse, sino también para
subsistir. Suponiendo un algo principio
de los demás seres, es indudable que el
espacio hubo de ser anterior a ese algo
en que se quiere que veamos un Dios.
, Sería desde luego más lógico ver á
Dios en el espacio. El espacio es conti¬
nente de todo lo que existe; es mai sin
orillas en que ya ñotan, ya navegan
sin que se choquen los innumerables
mundos que nos hieren en serena noche
la pupila, los que se reflejan y se refle¬
jarán más tarde en los lentes de nues¬
tros telescopios y los que tal vez no lle¬
guemos á descubrir nunca los que aquí
moramos. Reúne las condiciones que
generalmente atribuyen á Dios ios .sa¬

grados dogmas. Es infinito, puesto que
no se le conoce límites; eterno, ya que
hubo de ser anterior á los demás seres

y á Dios mismo, si Dios hubo; condi¬
ción de vida, puesto que sin él no son
posibles vida ni movimiento. Tiene su
parte de misterio: es, á la vez, ideal y
real, continuo y discontinuo, en todas
partes presente y en ninguna obstáculo,
más imponderable que el mismo éter de
que se lo supone impregnado para trans¬
mitir la luz, el calor, ¡a electricidad, el
sonido. ¿Crees tú, con todo, que se pue¬
da presentar al hombre el espacio como
objeto de culto?
Ponen algunos su Dios en la fuerza.

La fuerza es realmente el alma del mun¬
do. Ella es la que mantiene compacta la
dura roca, y en momentos dados la preci¬
pita de la cumbre al abismo; ella la que
precipítalos ríos de la fuente al mar, y
con harta frecuencia los arroja fuera de
su cauce; ella la que mantiene en contí-
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